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Cartagena: Libecato Montdls y García, Mayor 24, Ma
drid y t'rovinoias, oorrespousales de la casa de Saavedra. 

•1 

PRiiCIOS DE SUSCRICION. 

©EOUNDA ÉROOA En Cartiigona un mea 8 rs.—Trimestre 24, Fuera de 
ella, trimestre 80. 
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Lúnés 26 de Marzo. 

El. Koo dl<5) Ciajrta^oTJ.a 
.,si^-ii s»»a:^na:JiKiT--.iaaíKv-wxi;j | 

Agenda del qonstrnctor 
xmV>lllt?ada 

POR D, MARCIAL DS I.A C.\MAUA. 

Noes necesario ni sqrmuy iiiteli-
gejít", ni sabio i.sciitor, siiip sol.»-
ment) entusinstn poi las artcí? y ad-
miraJqrde lo bueno y dolo bullo, 
p̂ î ijl atreverse á d<>r nolLcia de un 
libro que hace yp oobo, años vieno 
publlcátutosti en esta capital coií nq* 
tabl-: reputación asi en la localidad 
coiiioeri las demás pioviiicias y en 
el estrangero, COI» el aplauso ipipar-
cial de lo.s aficionados y do los que 
ararte se dedican profesionalmontc. 

Esta es la ca^sa^e que uiva vez 
mas me atreva yo á recurrir á la 
[)rensa sin la pcesqncion de criticur 
la/<Agenda del Constructor,» y úni-
carni'hte con el fui de rucomeiidarla 
dándola á conjJCer á grandes rasgos. 

Tllii'goásu apreciabili-íiino autor 
y áulico inio que me dispense tanto 
atrctiaii>r)ito sin haber contado an
tes con su conocimiento y consen-
iimlelito: qiíe bien sé que su modes
tia pretenderla un silencio que no 
tne es lícito conceder. 

El ingeniero, el maestro de obras, 
el agriiíieiisíoi', el comerciante, el 
coti^r^tfMtd, el pu|-60MMl (le obras pu-
bligi|p,«aiua», mor)t<i«, letéjjrafqs, es-
tadisiicá,... no necesitan mas «aide-
nr^^nvli'^* qu^ ''̂  Agenda. Ella es 

-•lo solo útil sino ya necesai'iu, indis-
poA»p,4)ltí á tfjflas,estas elasep. Todos 
Kíií^ftp^ pfrtíi;ü. UAa novedad: elülii-
'̂ ftî oj:tt9,,qvio se, [vublica parece oo-
"^o que HQ ^ , sU8ce,ptibl^de mejora; 
yíiSHi embargo siempre S6 hall>(i al-
K^na'en el que Je sigue. 

tJilitgt̂ H c,9^;reBponde,a], año actual 
^^''•c« sobre.el. del anterior; artiou-
''íí'íiripppQrmnidadaQerQade un ra-
''̂ ^̂  de mucha apliicacion, ciial es la 
'^^'imioHi distribución y medida 
'̂ ft ha aguas potables. Esta innova-
®iWíi,bnjtu ttísto b4atariappr sisóla 
^*^^ QJfuiloSíUiuniuipjosadquijitísen 
«ata preciosa obrita;'y no solo lla

ma laatencion ol toxto por su clari
dad y concisión de lenguaje sino por 
lAs Ireco grabados (jue lo ilustran y 
dan medios para la mas fácil com
prensión de los «surtidores y conta
dores» de los sistemas Fluury y Pin
to-Bastos. 

Scsonta y tres grabados están in
tercalados en el' texto do toda la 
obra, y asi ?sta como todas las de
más condiciones do ella haco que 
sen, sin disputa, la mas acabada, la 
pritnpraensu gónero dentro y fuera 
dé España. 

Valladolid puede vanagloriarse de 
tener en su seno á un publicista tan 
bien y tan justamente reputado co
nfio lo es el Sr. Cámara, y artistas 
tan inteligentes como los que le han 
ayudado en su tarea. 

Y como quiera qun siempre ha 
sido mi punt<) de partida en todos 
mis actos, decir la verdad pese á 
quien pese, p(!rmítaseme lamentar
me de que cuando hay en esta capi
tal tantos escritores que á intervalos 
publican periódicos llamados cien-
lificos, en los cuales, apurando su 
memoria escriben artículos g.^neral-
meiite de poca importanc,ia para el 
bien común, no dediijueiisus buenas 
disposiciones,su talento y su decan
tado amor á la ciencia, al art**, á 
Castilla, á Vi^lladolid, á manifestar 
con mas est'Usion queen una y po
bre gacetilla, las impresiones que les 
producen las obras del género á que 
pertenece la que me ocupa. 

('onst.l «I libro de 350 ()5ginas, 
dediciidas las 103 piimerus A al-
man iqu« con inaprecialtles eletné-
rides artísticas y cienlificas, hijas 
de un penoso estudio de la historia 
de la arquitectura, sirviendo lasres-
t¿>nHí̂  para las secciones (denlificay 
devaritídades, cuyas divisiones son 
como siguen." 

SECCIÓN CIENTÍFICA. 
Datos de la AriíniíHica. 

"Alfabeto griego. — Nomenclatura 
de pesas y medidas.—Equivalencias 
de las métricís con las del antiguo 
sistema.—Id. de las medidas linea
les, superficiales, cúbicas y agrarias 
de .todas las provincias de España 
con las del hisieina métrieo y vice
versa.—Descripción y uso de las ta

blas de los cuadrados de la unidad 
á 100 millones y de raices cuadra
das.—Tablado los cuadrados,cubos, 
raices cuadradas y cubicas de uno 
á 100.—Id. d(! la cuarta y quinta 
|)ot»inciadtí los números comprendi
dos entro 1 á 100.—Tibias de loga
ritmos y aniilogaritmos. 

(.leomelría. 
Tabla de los diámetros, circuns-

feroncias y super(i';ies de 1 á 100" 

¡Crónica de Valladolid.} 
Secontiouaríi. 

Miscelcineas. 

LA SEDA. 

Un articulo sohií! esto tiene hoy el 
mayor interés atemlida la terrible 
crisis por que esta pasando en estos 
momentos la clase obrera de Lypn. 
Todo el mundo salx; que la seda es 
la priticipal luente de riqueza de 
Lyon. 

Varias son las causas que'han mo
tivado que mas de veinte mil traba
jadores se cncuenti en sin trabajo ni 
pan en este ramo de la industria. 

Portodos parles se hacen suscri-
ciones on su favor. LaC/imara de Di-
pulados y varios Consejos municipa
les votan créilitos para socorro á las 
desgraciailas victimas. Las funciones 
de teatros.son dadas en beneÜcio de 
los mismos. La Dirección déla Ope 
ra vá á dar bajo la protección de la 
maríscala de Mac-Maliun uu baile 
cuyos producto será destinado para, 
el mismo objeto. En nna palabra, 
toda luFrancia desdo el más alto has
ta el mas bajo contribuye en lo que 
puede á esta obra caritativa. 

La fibricacion de la seda es hoy 
una industria osencialmente fran
cesa. 

Vamos, pues, á hacer una breve 
reseña de l;is diferentes fases por que 
ha pasado desde su origen. 

Exiten en China y en el Japón 
desde tiempo inmemorial, y de ahí 
Se propagó en varios punios del Asía. 
Si hemos de creer á Aristóteles fué 

una mujer llamada Panfila de las 
que la primera hizo uso de la seda 
para los tejidos. 

En efecto, fué de la isla de Coa de 
donde llegaron á principios del im
perio romano las primeraa telas da 
seda quo se vieron en la región occi^ 
dental de Europa. Tuvieron mucha 
fama, sobre todo, después de las con
quistas rorn ana sobre los Parto* por
que se hizo fácil su importaci6n h 
Roma, por lo tanto la seda hizo fu
ror. Hasta los hombres hacían «so de 
ella para sus vestidos. Se vendía á 
precios fabulosos, costaba an ojo» de 
la cara. 

Entre tanto, la seda como todas 
las cosas tuvo sus enemigos. En tiénlí-
po de Tiberio el Senado espidfó Üti 
decreto prohibiendo á los hombres 
que hicieran uso de ella en síiá Ves
tidos y los moralistas empezaróti á 
declamar contra estos tejidos des
moralizadores. 

Laste?las de seda eran en aqaella 
('po(!a unas gasas ligeras cuya finura 
y suavidad celebraban los poetas de 
antaño. Unas veces eran lisas y otFas 
adornadas ('e ricos bordados hechos 
en Egipto y el Asia menor.Tamblén 
las habían adornadas con hilos de 
oro y plata. 

Bisancio fuá la primera ciudad da 
Europa donde se empezó á fabricar 
la seda. Ahí fué don se crearon va
rios talleres en el i-iglo V, mas todo 
lo que fabricaban era destinado pa
ra los ornamentos de la Iglesia. 

Después de las cruzadas fuá coan
do las clases acomodadas en Fran

cia empezaron á hacer uso do ía se
da. Al célebre Sully no le agradaba 
mucho <'Sto lujo. ' ' 

Prefería los buenos y bizarros 
soldados que todos esos tontos de 
la corte vestidos de oro'y seda, por 
eso prohibió la seda, mas etrey, nie-
iiüs austero que el y que preveiam'as 
que, el conoció que esta -podría ser 
un día una gran fuente de riqueza 
para la nación. 

¡El rey cómo no se tquivoc^I 
En esta ópoca na había n^as, ta

lleres que los que existían epi el ppn-
dado Veiiaissin y esto que no, pran 
muchos. Apocóse ciearion'alanés 
*^n Lyon y nadie ignora {aiid»fÉ»«'-


